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Fr. Bernardo'de Brito, y otros Autores de su Nacion, quie
re que no solo fuesen los Suevos dueños de la mayor par
te de Portugal , mas tambien de quanto tuvo el nombre de 
Lusitania : en tanto grado , que perdida esta denominacion 
tomó aquel Reyno el nombre de Suevia. En fin , tampoco 
hay duda en que al tiempo que entraron los Suevos en Ga
licia, y Portugal, se hablab1 en los dos Reynos, como 
en todos los demas de España , la lengua Romana , extin
guida de el todo, ó-casi de el todo la antigua Española,por 
mas que contra las pruebas concluyentes, deducidas de 
muchos Autores antiguos, que alegan Aldrete, y otros Es-

·-critores Españoles, pretenda lo contrario el Maestro Fr. 
Fl'ancisco de Vivar en su Comentario á Marco Máximo en 
,el año de Christo 5 16. 
• 35 H~cpos estos supuestos, ya se halla i la mano la 
causa que buscamos de la identidad de el idioma Portugués, 
y Gallego ; y es , qúe habiendo e9tacio las dos Naciones 
separadas de todas las demas Provincias ~ debaxo de la do-
minacion de unos mismos Reyes , eo aquel tiempo preci
.samente en que corrompiéndose poco á poco la lengua 
-Romana en España , por la mezcla de las Naciones Sep-
1tentriooales , fue degenerando en particulares dialeétos, 
_consiguientemente al continuo , y recíproco comercio de 
Portugueses , y Gallegos ( seqüela necesaria de estar las dos 
Naciones debaxo de una misma dominacion) , era preciso 

· que en ambas se formase un mismo dialeélo, 
36 Añádese á esto , que el Reyno de Galicia compre

hendia en aquellos tiempos buena porcion de Portugal, pues 
se incluía en él la Ciudad de Braga, como consta de el Cro
nicón de ldacio , que florecía á la sazon. Así dice en el 
año de Christo 447. Tbeodorico Rege cum exercitu ad Bra
caram e$tremam Civitatem Galltecite pertendente, &c. 

37 En fin , en honor de nuestra Patria dirémos, que si 
el idioma de Galicia , y Portugal no se formó promiscua
mente t un tiempo en los dos Reynos, úno que de .el uno 
pasó al otro ; se debe discurrir , que de Galicia se comu
nicó á Portugal , no de Portugal á Galicia.. lz razon es, 

por-
¡ 
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porque dura~t_e la uoion de los dos Reynos en el gobierno 
Suevo , Gahc1a _era la Nacioo dominante ' respeéro de te• 
o~r en ella s_u 8Sleoto ' y Corte aquellos Reyes. Por lo qual 
as1 los Escrnores Españoles ' como los estrangeros llama~ 
á los Sue~os ~bsolutamente Reyes de Gali<:ia ' atribuyendo 
la deoom10ac1on á la Corona por la Provincia dominan
te : como aates de la union con Aragoo se llamaban ab
~lutam~ate Reyes de Castilla los que juntamente con Cas
u la r_egran otras muchas Provincias de &paña. y lo mis
mo d1re~os _de los Reyes de Aragon 'respeéto de las de
mas Prov10c1as u~ldas á aquella Corona. Siendo ' pues' du
rante aquella umon' el Reyno de Galicia ~iento de la Co
rona , es daro que no pudo tomar el idioma de Portugal · 
porque _nunca la Provincia dominante le toma de la domi: 
nada , s100 al contrario. 

-------

DEFENSA DE LAS MUGERE&. 

DISCURSO XYI. /' 
S. l. 

1 EN g~ave empeño me pongo. No es ya solo un vul• 
go 1gooraote coo quieo entro en Ja ~tieoda : de

fender 4 t~s las mugeres, viene á ser lo~ 
ofe_oder 4 casi todgs los hombres : pues raro hay qu,e. 9: 
se mterese en la pr~encia de su sexo con desestimaciQn 
~ el otro. A tanto se ·ha extendido la opinwo comuo en vi
hpendio de las mugeres , que apenas admite eo ellas cosa 
~ena, E~ lo moral las llena de defeétos , y en lo fisico 4e 
•~perf ecc1ones. Pero donde mas fuerza hace , es ~o la Ji .. 
nutac1on de sus entendimientos. Por esta razon , deapuea 
~ defe_nderlas coo alguna brevedad sobre otros capítulos, 
dJSCUrnré mas largamente sobre su aptitud para todo_g~ 

'lom. I. del Tea1ro. X 3 ne-
.. / 
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nero de· cíencias , y conocimientos sublimes. ·· 
~' 2 El falso Profeta Mahoma, en aquel mal plantado pa
raíso , que destinó para sus sequa~e~ , les negó !ª entrada 
, . las mugeres , limitando su felicidad al deleite de ver 
desde afuera la gloria , que habían de p~seer dentro los 
hornbres. y cierto que sería muy buena dicha de las ca
sadas, ver en aquella bienaventuranza, compuesta toda de 
torpezas á sus maridos en , los brazo~ de otras consortes, 
que ·par; este cfetlo fingió fabricadas de nuevo aquel 
grande Artífice de Chimeras. Bastaba para_ comprehen~~r 
qufoto puede errar el hombre , ver admitido_ este delmo 
ea una gran parte de el mundo. . . 
, 3 Pero parece que no se alexa mucho de qu1~n les me-
ga.la,bienavénturanza á las mugeres en la o~ra ~•?ª, el que 
les niega casi todo el mérito en esta. Frequenus1ma°!eate 
los mas torpes ~e ~el _ _y~lgo r_eprese?tan en aq_uel sexo una 
netimlé-seritiiia .i:ie Yteios~ como s1 .los hombres fueran los 
úoicos depositarios de las _virtudes. Es ~erdad .que hall~ll"á 
(av.or d~ este peasa.mienfo muy {bertes l~vetbvas en m~
nitos libros : en tanto grado , que uno , u otro ~penas quie
ren ·aprobar ·ni una sola p~r buen: : compomen~o en la 
que está asistida de las meJores senas , la \Dodesua en el 
rostro con la l~scivhi-en el alma: " • -

Aspera si visa 'est , rigidasque imitata Sabinas, 
Velle , sed ex alto dissimulare puta. 

4 

Contra tan~iñsolente maledicencia , el desprecio , Y la de
testa don'son la mejor Apología. No pocos de los 9ue con 
mas freqüencía ·; y fealdad -pintan los 'defeétos de aquel se
xo • se'observa•ser los mas solícitos en-grangear su agrado. 
Eu;fpides fue sumámente maldiciedte\de las muger~s. en 
sus Tragedias ;· y segun Athenéo ,. y Stobéo era amantts1mo 

, de ellas en su particular: las execraba en eneatro, Y las 
idolatraba en el aposento. El Bocado, q~e fue con ~rande 
ekceso impúdico, escribi6 contra las mugeres 1~ vi~lenta 
Sátyra, qué intitul6 L'abyrinto de el amor. iQué m1,st~r10 ha
brá en esto~ Acaso con la·ficcion de ser de este d1étam_en 
quieren°o'cultar su propension : acaso ·en las brutales sacie-
. . • . • 4\a-

... ~ '.. .. 
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dades de el tórpe apetito se engendra un tedio desapacible., 
que no representa sino indignidades en el otro sex~ Acaso 
tambien se venga ral vez con semejantes injurias la repul
sa de los ruegos: que hay hombre tan maldito,· qtre dice 
que una muger no es buena , solo porque ella no quiso 
ser mala. Ya se ·ha visto desahogarse en· mas atroces ven
ganzas esta injusta quexa , como testifica el lastimoso su
ceso de la hermosísima Irlandesa Madama Duglás. Guillel
mo-Leout , ciegament~ irritado contra ella ; porque no 
habia querido c9ndescender con su apetito , la acusó dé 
crimen de lesa Magestad ; y probando con testigos sobor-. 
nados la calumnia , la hizo padecer pena capital. Confesó la 
despues el mismo Leout, y refiere el suceso La Mota ,le 
Vayer (a). · 

4 No niego fos vicios de muchas. Mas ay! Si se acla
rára la gen~alogia de sus desórdenes, ¡cómo se hallaría-te
ner su primer origen en el porfiado impulso de individuos 
de nuestro sexo ! Quien quisiere hacer buenas á todas las 
mugeres , convierta á todos los hombres. Puso en e1las la 
naturaleza por antemural la vergüenza cpntra todas las ba .. 
terfas de el apetito , y rarísima vez se le abre á esta mu• 
ralla la brecha por la parte interior de la plaza. 

S Las declamaciones que contra las mugeres se leen en 
algunos Escritores sagrados, se deben entender dirigidas i 
las perversas, que no es dudable las hay. Yaun quando mi
ráran en comun al sexo , nada se prueba de ahí , porque 
declaman los Médicos de las almas contra las mugeres , co
mo los Médicos de los cuerpos contra las frutas , que sien
do en sí buenas , útiles , y hermosas ,- el abuso tas hace ao~ 
civas. Fuera de que no se ignora la extension que admite 
la Oratoria en ponderar el riesgo , 4uando es su intento 
desviar el daño. , 

6 Y díganme los que suponen mas vicios en aquel sexo 
que en el nuestro , i cómo componen esto con darle la Igle
sia á aquel con especialidad el epíteto de devotol 1,Cómo 
. . · ~ ' X4 ' CÓD 
'(a} opriJ,; Exup.t. , i _L 
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eo'n lo que fücén gravísimos Doélores, que se salvarán mas 
mugeres que hombres, aun atendida la proporcion á su 
mayor número ~ Lo qual no fundan , ni pueden fundar en 
otra cosa, que en la observacion de ver en ellas mas in
clinacion t la piedad. 

7 Ya oygo contra nuestro asunto aquella proposicion 
de mucho ruido , y de ninguna verdad, que las mugeres 
son causa de todos los males. En cuya comprobacion has
ta tc;.i ínfimos de la.plebe inculcan ~ cada paso que la Ca
ba induxo la pérdida de Espafta, y Eva la de todo el 
mundo. 

8 Pero el primer exemplo absolutamente es f~so. ~l 
Conde D. J ulian fue quien traxo los Moros á Espana , sm 
que su hija se lo persuadiese , quien n? hizo mas que ~a
nifestar al~padre su afrenta. ¡ Desgraciadas mugeres, s1 e_n 
el caso de que un insolente las atropelle , han de ser pn
yadas de el aliv!o de desahogarse con el pa~re , 6 con e~ es
poso ! Eso quis1~ran lo~ agresores de semeJ~n.tes temerida
des. Si alguna vez se sigue una venganza rnJusta , será la 
culpa,' no de la inocente ofendi_~a , si~o de el que_ la execu• 
ta con el· acero , y de el que dio ocasion con el msulto; Y 
así entre las hombres queda todo el delito. . 
, . 9 El segundo exemplo , si prueba que las mugeres en 
comun son peores que los hombres , prueba de el mismo 
modo que los Angeles en comun son peores que las mu
geres: porque como Adan fue inducido á pecar por una 
muger , la muger fue inducida por un Angel. No e~tá has
ta ahora decidido quién pecó mas gravemente , s1 Adan, 
s~ Eva ; porque los Padres estan divididos. Y en verdad 
que la disculpa que da Cayetano á favor de ~v~ , d~ que 
fue engañada por u~a criatur_a de muy supeno~ ,mtehgen
cia, y sagacidad, circunstancia que no co~curno en A dan, 

,.rebaxa muchQ, respeéto de este, el delito de aquella. 
. . 

§. I l. 
, 10 pAsando de lo moral á lo fisico, que es mas de . 

nuestro inténto, la preferencia de el sexo robústo 
so-
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sobre el delicado , se tiene por pleyto vencido , en tanto 
grado , que muchos no dudan en llamar á la hembra aai
ma! .i~perfeélo, y aun monstruoso , asegurando que el 
des1gmo de la naturaleza en la obra de la generacion siem
pre pr_etende varen ; y solo por error , 6 defeéto , ya de la 
materia , ya de la facultad , produce hembra: 

1 r ¡ O . admirables Fí~icos !_ Seguirá§e de aquí que Ja 
naturaleza Intenta su propia ruma; pues no puede conser
va~se la espe~ie sin la ~oncurrencia de ambos sexos. Se,. 
gmráse tambien que tiene mas errores que aciertos la 
naturaleza humana en aquella principalísima obra suya· 
siendo cierto que produce mas mugeres que hombres. · Ni 
cómo puede atribuirse la formacion de las hembras á ~e
bilidad de virtud , ó defeéto de materia, viéndolas nacer 
muchas veces de ~adres bien complexionados , y robus
tos en lo mas florido de su edad 1 Acaso si el hombre con
servára la inocencia original, en cuyo caso no hubiera es
tos defeétos , i no habian de nacer algunas mugeres ni se 

D1scuaso XVI. .,. 

babia de propagar el linage humano 1 ' 
· 12 Bien sé que hubo Autor que se tragó tan grave ab
surdo , por mantener su declarada ojeriza contra el otro 
sex?· Este fue Almarico, Doétor ~arisiense del siglo duo
décimo: el qu~l , entre otros errores , dixo , que durando 
el estado de la rnocencia , todos los individuos de nuestra 
especie serian varores , y que Dios los había de criar in
mediatamente por sí mismo , como habhi criado á Adan. 
. 13 Fue Almarico ciego sequaz de Aristóteles de mo
do q~e todos , 6 c~si todos sus er~o,res fueron conse~üencias 
que ur6 de doétrmas de aquel Filosofo. Viendo pues que 
Aristóteles , no en una parte sola de sus obras da á e~ten
der _que la hembra es animaf,defeétuoso, y su generacion 
~cc1?;ntal , y fuera. de el intento de la naturaleza , de aquí 
m6no que no habna mugeres en el estado de la inocen
cia. Así se sigue muchas veces una Teología herética á una 
errada Física. 

~4 Per~ la grande adherencia que con Aristóteles pro
feso Almanco , les estuvo mal á Almari~o, y á Aristóteles: 

por--

I 
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porque los errores de Almarico fueron condenados en ita 
Concilio Parisiense el año de 1209 ; y en el mismo Conci
lio fue prohibida la leétura de los libros de Aristóteles: 
confirmando despues esta prohibicion el Papa Gregorio IX. 
Era ya muerto Almarico un año antes que se proscribiesen 
sus dogmas: y así fueron desenterrados sus huesos ., y ac,; 
rojados en un lugar inmundo. 
· 15 De aquí es , que no nos deben hacer fuerza uno, ú 
otro Doétor, por otra parte grave, que asentaron ser de
feéluoso el sexó femíneo, solo porque Aristóteles lo dixo, 
de quien fueron finos seétarios , aunque sin precipitarse en 
el error de Almarico. Es cierto que Aristóteles fue iniquo 
con las mugeres: pues no solo proclamó con exceso sus 
defeétos fisicos ; pero aun con mayor vehemencia los mo• 
rales , de que se apuntará algo en otra parte. i Quién no 
pensará que su genio le inclinaba al desvío de aquel sexól 
Pues nada menos que eso. No solo amó con ternura á dos 
mugeres que tuvo ; pero le sacó tanto de sí el amor de la 
primera , llamada Pythais , hija , como quieren unos, 6 . 
sobrina, como 'dicen otros, de Hermias, Tyrano de Atar
neo , que llegó al delirio de darle inciensos como á Dei
dad. Tambien se cuentan insanos amores suyos con una 
criaduela : bien que Plutarco no se acomoda á creerlo. 
Pero en esta parte merece mas fe Teócrito Chio ( que eo 
un epigrama vivamente exprobró á Aristóteles su obsceni• 
dad) , porque fue de el tiempo de Aristóteles; y Plutarco 
muy posterior : en cuyo exemplo se ve que la mordacidad 
contra las mugeres ; muchísimas veces , y aun las mas, 
anda acompañada de una desordenada inclioacion ácia 
ellas, como ya diximos arriba. 

16 De el mismo error fisico, que condena á la muger 
por animal imperfeéto , nació otro error teológico , im• 
pugnado por S. Agustín , lib. 21. de Ci'IJit_. Dei , c. 17 , ca• 
yos Autores decian que en la Resurreccion Universal esta 
obra imperfeéta se ha de perfeccionar , pasando todas las 
mugeres al sexo varonil ; como que la gracia ha de concluir 
entonces la obra que dex6 solo empezada la naturaleza. · 
, . . Es-

• DISCURSO XVI. "' 
!7 Este error es muy ar 'd .,3r 

qu1mista.s , que sobre la mixi~~1 do al de los infatuados Al-
producc1on metíilica siempre in e e fue la nat~raleza en la 
y solo por defeélo de virtud á t nta a generac1on de el oro 
pret~oden que despues el frc~ª c~~~~~°ca metal imperfeélo: 
fecc1on • y haga oro lo que nació 1 . la obra á su per
error es mas tolerable a or uerro. Mas al fin ' este 
fe, ya porque (séase 10' ~e p que no toc~ ·en materia de 
turaleza, y de la imagin1ria :/ue~~ dJ el mtento de la na
cho el oro es el metal mas n paci a de el Arte) de he
ioferior calidad Pero en n o~le' y los demas son de muy 
)a naturaleza in~enta siemp~:s ro asunto todo es falso : que 
tardéa en la muger ··y much varon 'que su operacioa bas-
eomendar en la Res'urreccio; t%%~~~f. este yerro se ha de 

18 Nº §. III. por eso apruebo el arrojo de Zacuto L 't 
que en la introdu • 1 us1 ano, 

Mulierum con frívolas razon:1on_ a Tratado de Morbis 
yor á las mugeres haciend quiso poner de bando ma
bre los hombres. Con otras ~ec:cer su perfecc!on fisica so
emprender ese asunto. Per .ayor a~aneocia se pudiera 
la ventaja ' sino la igualdadº mi empeno no es persuadir 

19 Y para empezará h;cernos 
(aexando por ahora á parte l .. . cargo de la dificultad 
q~e se ha de disputar separadªa questtoa d~ el ~atendimiento, 
Discurso ) por tres prendas ' y mas e mrento en este 
4 las mugeres , parece se de,beenl que ~acen_ notoria ventaja 
•~1. é . a pre,erencra á los h b 
ruoust z, constancia y prude . p om res, 
las mugeres estas ve~ta ·as nc1a. ero aun concedidas por 
señalando otras tres pr~nd;s pu;den pretender el empate, 
flOsura, docilidad , y sencilliz. n que exceden ellas : her-

~º La robustéz ' que es prenda del cuer 
siderarse contrapesada con la h po, puede eon-
es. y aun muchos le concederá:r:n~ura 1' que tambien lo 
_razon • si el precio de Jas prendas::~ e ~xceso. Tendrían 
nar precisamente por la lisonia de l u~1esep de det~rmi--

J os OJOS. ero debiendo 
ha-

. . 
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hacer mas peso en el buen juicio, para dec1di~ esta venta
ja ' la utilidad pública' pienso debe ser preferida la ro~ 
téz t la hermosura. La robustéz de los hombres trabe al 
muado eseocialísimas utilidades en las t~es columnas que 
sustentan toda República ' Guerra' Agricultura , y Meá,. 

· De la hermosura de las mugeres , oo sé que fruto mea. "d Al-importante se saque , sino es que sea por acci ente. 
gunos la arguirán de que bien lexos de traher provechos. 
acarrea gravísimos daños en a~ores d~sordena~os ,ue en
ciende' competencias que suscita ' cuidados ' mquietudea, 
y rezelos que ocasiona en los que estan encargados de 811 

custodia. • • 
2 1 Pero esta acusacion es mal fundada , como orig~ 

da de falta de advertencia. En caso que todas las '!lugeres 
fuesen feas ' en las de menos deformidad se expe~1menta
ria tanto atraéU vo como ahora en las hermosas , y 1: 
consiguiente harian el mism~ e!trago._ La meaos fea. 
todas ' puesta en Grecia , seria mcend10 de Troya , como 
Helena: y puesta en el Palacio de el Rey D. ~odngo , se: 
ruina de España , como la Caba. En los Pa1ses donde 
mu eres son menos agraciadas, no hay m~nos desórdenes 
quegen aquellos donde las hay de mas genulez~, y propor• 
cion. y aun en Moscovia' que excede en copia de muge
res bellas ' todos los demas Reyoos de Europa ' no esti tan desenfrenada la incontinencia , como en otros ~a: 
y la fe conyugal se observa con mucha ,mayor ex!éht de 

~2 No es, pues, la hermosura por s1 m1Sma .au~~ra. 
lo.ll males que le atribuyen. Pero en el caso d~ la quest101 
doy mi voto 4 favor de la robustéz ' la qual Juzgo premia 
mucho mas apreciable que la hermosura. y asf ' eo q= 
4 esta parte se ponen de bando mayor !os bom~res. Q de Ja 
les empero á salvo, las mugeres repbcar, vahéodose •

1 sentencia de muchos doétos , y recibida de toda un~ l us
tre Escuela ' que reconoce la voluntad por potencia ~ 
noble que el entendimiento' la qual f~vorece su partl~ 
pues si la robustéz , como mas apreciable ' logra mejOr 
lugar en el entendimiento , la berm~ura ' como a: 

DISCURSO XVI. .. 
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amable , tiene mayor imperio en la voluntad. 
23 La prenda de la constancia, que ennoblece á los 

hombres , puede contrarrestarse con la docilidad que res
plandece en las mugeres. Donde se advierte, que no ha-. 
blamos de estas, y otras prendas consideradas formalmen
te en el estado de virtudes , porque en este sentido no son 
de la linea fisica , sino en quanto estan radicadas , y como 
delineadas en el temperamento, cuyo embrion informe es 
indiferente para el buen, y mal uso; y así mejor se llama-. 
rán flexibilidad , 6 inflexibilidad de el genio, que constan
cia , ó docilidad. 

24 Diráseme que la docilidad de las mugeres declina 
muchas veces á ligereza ; y yo repongo , que la constan
cia de los homqres degenera muchas veces en terquedad. 
Confieso que la firmeza en el buen propósito es autora de 
grandes bienes; pero no se me puede negar, que la obsti
oacion en el malo es causa de grandes males. Si se me 
arguye que la invencible adherencia al bien , 6 al mal es 
calidad de los Angeles , respondo , que sobre no ser eso tan 
cierto, que no lo nieguen grandes Teólogos, muchas pro
piedades, que en las naturalezas superiores nacen de su ex
celencia, en las inferiores provienen de su imperfeccion. 
Los Angeles , segun doél:rina de Santo Thomas , quamo 
mas perfeélos , entienden por menos especies; y en los 
hombres el corto nt'1mero de especies es defeélo. Ea los 
Angeles el estudio sería tacha de su entendimiento ; y á los 
hombres les ilustra el suyo. . 

l2S La prudencia de los hombres se equilibra con la 
sencilléz de las mugeres. Y aun estaba para decir mas; 
porque en realidad al Género humano mucho mejor le es
taría la sencilléz que la prudencia de- todos sus indivi
duos. Al siglo de Oro nadie le compuso de hombres pru
dentes , sino de hombres cándidos. 

l26 Si se me opone que mucho de lo que en Jas· mu
geres se llama candidéz, es indiscrecion ; repongo yo, que 
mucho de lo que en los hombres se llama prudencia, es fa
lacia, doblez, y alevosía, que es peor. Aun esa mism~ 

fran-

• 
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franqueza indiscreta , con que á veces se manifiesta el pe .. 
cho contra las reglas de la razon , es buena , considerada 
como señal. Corno nadie ignora sus propios vicios , quien 
los halla en sí de alguna monta , cierra con cuidado á los 
acechos de la curiosidad los resquicios de el corazon. Quiea 
cornete delitos en su casa , no tiene á todas horas la puerta 
abierta para el registro. De la malicia es compañera indi
vidua Ja cautela. Quien, pues , tiene facilidad eo franqu~r 
el pecho, sabe que no está muy asqueroso. En esta consi
deracion , la candidéz de las mugeres siempre será aprecia
ble : quando arreglada al buen diétameo , como perfec
cion; y quando no, cómo buena señal. 

§. IV. 
·'l7 sobre las buenas calidades expresadas, resta i las 
- · mugeres la mas hermosa , y mas transcendente de 
todas, que es la vergüenza: gracia tan cara él erística de aquel 
sexo , que aun, en los cadáveres no le desampara, si es ver· 
dad lo que dice Plioio, que los de los hombres anegados 
fü1étuan boca arriba , y los de las mugeres boca abaxo: 
17eluti pudori defunelarum parcente natura (a). 
. ~8 Con verdad, y agudeza , preguntado el otro Filó
sofo, qué color .agraciaba mas el rostro á las mugeres , r~ 
pondió , que el de la vergüenza. En efeéto juzgo que esta 
es la mayor ventaja que las mugeres hacen á los hombres. 
Es la vergüenza una valla, que entre la virtud , y el vicio 
puso la naturaleza. Sombra de las bellas almas , y caraéter 
visible de la virtud la llamó un discreto Francés. Y S. Ber• 
nardo , extendiéndose mas , la ilustró con los epítetos de 
piedra preciosa de las costumbres , antorcha de la alma 
púdica , hermana de la continencia , guarda de la fama, 
honra de la vida, asiento de la virtud, elogio de la natu• 
raleza, y divisa de toda honestidad (b )· Tintura de la vi~ 
tud la llamó con sutileza , y propiedad Di6geoes. De he-cho, 

(a) Lib. 7. ,op. 17. 
(b) Sma. 86, in Ca•tit, 
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frene~ de el vicio' cub;e~o~~~1e ¡baluarte' que puesto en-
vencido una vez no ha ª c~zar de el alma : y que· · 
sistencia á malda'd alguKa'·c~mo _dec1a el Nacianceno' re
cunela pudore. • rotmus extinelo suhetmt mala 

29 Diráse que es la ver üenz . . 
d~ execuciones exteriores ~a ª u~ m~igne preservativo 
m1entos ; ~ así ' siempre ie u~/º e. I?terno~ consenti
para sus triunfos' por medioqde l~s a} v1_c~o cam100 abierto 
no puede estorbar la muralla d 1 Ibnv1s1bles asaltos' que 
fuese así' siempre sería la verg·~ e ru or. Aun quando ello 
sfsimo' por quanto por lo m uenza un preservativo precio-
los f enos precave infi · , Y sus unestas conseqüenci p . nttos escánda-
refl~xion ' se hallará que defie!~e er_o s1 se hace atenta 
gran parte' aun de esas escaladas sd s1 _no en un todo' en 
de los ocultos senos de la alm . encwsas , que no salen 
consentimientos internos a , ~orque son muy raros los 
execuciones ' que son las ~t!u:nd_o no los acompañan las 
les e~ el alma' las que aume / tcan los afeélos crimina
pensiones viciosas Faltaod n an ' y fortalecen las pro-
ot · ~ 0 eScas es verdad 

ra vez se mtroduce la torpeza en ' 1 , • que una ' ú 
aloxa en él como doméstica ~ esp1mu ; pero no se 
si solo como peregrina. ' mue o menos como señora; 

30 Las pasiones sin aquel r 
cen muy débiles' y ~bran mu :í~~J:t~ que las nutre' ya
do en las personas muy rubor%sa s ·' mayormente quao
entre el pecho v el semblante s es tan franco el cqmercio 
)a p~aza públic~ el rostro qua~t~ue pue?en rezelar sa!ga j 
oficma de el pecho De hecho I maquman en la reurada 
las ~exillas los m;s escondido:ea/~Pl~tan á cada paso e11 
ve~guenza es el único ue sir e os . que ~! ·color de la 
Objetos invisibles. y así; al.lt'' ve á fo~mar imágenes de 
deseo' puede ser rienda en Ja para ataJar tropiezos de ·el 
se lea en el rostro lo que se . s m_ugeres el miedo de que 

3 I A que se añade ue e~mpnme en el ánimo. 
rubor' que le tienen d; J m· mu~as sube á tal punto el 
la v_ergüenza' de que trató ~~~:gs. ~te,~eroyco primor de 

emos1s1mo P. Vieyra en 
uno 
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d Sermones no es puramente ideal , como Juzgan 
uno e sus , . ' ino ráélico , y real en los su
algunos e~pmcus gros:i~l~.sAsí lo conoció Demetrio Pha-
getos de rn~ol~ ~:~yendo la juventud de Atenas , les de-
lereo , quan o md tuv1 ·esen vergüenza de sus padres, 
· e dentro e casa I 1 d d 

c1a qu d do los que los viesen' y en a so e a fuera de ella ~ to ~ 
cada uno de si propio. 

s. V. d 1 

P
ienso haber señalado tales ventajas de parte e as 

31 ue e uilibran , y aun acaso super~ 
. mugeres , icede¿ los hombres. iQuién pronuncia• 

las calidades .en que e 1 t i Si yo tuviese autoridad para 
rá la sentencia ~n eSte P? od.iciendo que las calidades en 
ello, acaso dana un cor e 'conducen para hacerlas mejores 
que exceden las mugeres ' n ue exceden los hombres' los 
en si mismas : l~s prendas e q mas útiles para el público. 
constituyen meJorehs, esto fi~i~ de Juez' sino de Abogado, 
Pero como yo no ago O • • 

á 1 1 to por ahora indeciso. , 
se quedayr e p ey do tuviese la autoridad necesaria ' . sena 

33 aun quan . . or u~ aun se rephca A 
forzoso suspenderbla sen~;~: 'b~enis calidades que atri
favor de los hom res , q comunes á entrambos sexos. Yo 
buyo á las mugeres' ~on misma forma que son comunes' 
lo confiesoA; per~ en a alidades de los hombres. Para no 
ambos sexos 1~~ u_enas c reciso señalar de parte de cada 
confundir la que~10n.' es s p que mucho mas freqüentemeo
sexo aquellas per e~c~~n~d~os y mucho menos en los de el 
te se hallan en sus m i v~e se hal Jan• homblfes dóciles ' cln
otro. Concedo' pues A9 d que el rubor' que es bueoa 
didos' y ruborosos. na o, me·or en los hombres; por· 
señal en las mu:er~~J!1~n ~~n~ros}, ingenio agudo: lo que 
que denota' so re n su Satyricon Juan Barclayo, 
declaró mas de un_a ve~ e 1 uede negar ser voto 
á cuyo sutilísi!11°

1 
mge~iyo a~~~~e ~J es seña infalible, yo 

de muy especia nota . ue a no espero Jª· 
en esta materia he obserhvadi tan:~ 'q~ien y advierto frente 
mas cosa buena de mue ac o ' 
~y~~ & 

. l 
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34 Es así , digo ; que en varios individuos de nuestro 

sexo se observan , aunque no con la misma freqüencia, las 
beUas qualidades que ei:moblecen al otro. Pero esto en nin
guna manera inclina á nuestro favor la balanza , porque 
bace.n igual peso por la oira parte las perfecciones , de 
que se jaétan los hombres , comunicadas á muchas muge
res. 

§. VI. 
35 DE prudencia política sobran exemplos en mil 

Princesas por extremo hábiles. Ninguna edad 
olvidará la primera muger, en quien desemboza la Histo-, 
ria Jas obscuridades de la fábula : Semframis, digo , Reyna 
de · los Asyrios, que educada en su infancia por las palomas, 
se elevó despues sobre Jas águilas; pues no solo se supo ha
cer obedecer ciegamente de los súbditos, que le habia de
xado su esposo; mas hizo tambien súbdicos todos los Pue
blos vecinos , y vecipos de su Imperio los mas distantes, 
extendiendo sus conquis.tas, por una parte hasta la Etiopia, 
por otra hasta la India. Ni á Artemisa , Reyna de Caria, 
que no solo mantuvo en su larga viudéz Ja adoracion de 
aquel Reyno ; mas siendo asaltada de Jos Rodios dentro 
de él , con dos singularísimos estratagemas , en dos lances 
soles destruyó las Tropas que Je habiao invadido : y pasan
do' velozn1ente de la defensiva á la ofensiva, conquistó, y 
triunf6 de la Isla de Rodas. Ni á las dos Aspasias, á cuya 
admirable direccion fiaron enteramente con felíz suceso el 
gobierno de sus &tados Pericles , esposo de la una , y Ci
rro , hijo de Oario Noto , galan de la otra. Ni i la pruden-. 
tfsima Phi/e , hija de Antipatro , de quien , aun siendo ni
ña, tomaba su padre consejo para el gobierno de Macedo
nia , y que despues con sus buenas artes sacó de mil aho
gos , su ~P()SO eJ precipitado, y ligero Demetrio. Ni 4 la 
mañosa Livia, cuya sutil astucia parece fue superior á la 
ptJJetraoioo de ~ugusto; pues 10 le'.hubiera dado tanto.do
minio sobre su espíritu , si la hubiera conocido. Ni á. la 
sagaz Agripina , cuyas artes fueron fatales para ella , y pa-. 
ra el mun4o .. empleándose eq promover á au hijo Neron 
. 'l'om. L del Teatro. Y al 
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al Solio. Ni á la. sabia Amalasúnta 7 elf quieñ' fue. nretios 
entender las •lenguas de! todas~ tas Nación~ stljetas al 1Ir:n" 
perio Romano ;,qutr -gobernar con- tanto acierto el Estado, 
durante la minoridad de su hijo Atalarico. 
• ,36 Ni ( dcxando otras muchísimas, y aceroándonos i 
nuestros tiemp:0s,) se olvidará jamas lsab.ela,lde f~glaterra; 
muger en cuya formacion concurrieron con igual influ~ 

' ~ . b las tres Gracias, que las tres. Funas; y cuya so era~a con-
duétá sería siempre la a8miracion de la Európa ~ si sus vi
cios no fueran tan parciales de sus máximas , que se h~~ie
r-0n imprescindibles : y su imagen pblítica se ~~esent~li 
siempre,á la posteridad , coloreada ( manchada diré >meJor) 
~on la sangre de la inocente María Estua,rd{I 4 Rey~a de Es
~ocia. Ni Catalina de Médicis, Reyna de; Francia, cuya 
sagacidad en la negociado~ de ,n~antener en ~q~ili~~io los 
dos partidos'encontrados de Catohcos, y Cálv1?1stas, pata 
precaver el precipicio de la Corona , se. parem6 á la des" 
~eza de lós volatines , que en alta, y delrcada coérda r, con 
el pronto artificioso manejo de los dos pesos opuestos ,- se 

. aseguran del despeño , y deleytan á los circunstant~s , ?S
tentando"'el riesgo ,·y evitando -el daño. No•fuera mfer1pt 
á alguna1'de las referidas ,nuestra Católi•~ lsabe/á',en ,ta a~ 
mioistracion del,gobiernd, si bub}'era sido ~eymtnte ,·~ 
mo 'fue Reyna. Con·todo1no le faltaron ,ocas~nes r f ,~tt°: 
nes , en que hizo resplandecer una prudenc1~ ~onsumada. 
Y ·aun Laurencro' BeyerlinK en su elogio dice ,-que no se 
hizo cosa grande en s_u ti~-~.Pº, en que:~11~ no f-ues~-1~,.par .. 
te , 'ó el· todo.: Quid magni m reg~o,, sene tlkl, '!1!º mli ,f1t! 
illam {ere gestam est ~ Por Jo menos el descu0l'-1m1ento dél 
Nuevo Mundo, que fue el suéesef mai glo~io~ ~de ·Es~~ña 
en muchos siglos , es cierto que no se ?ub1era c?nsegrndo, 
si.la magnanimidad de Isabela no nub1ese v.e~~1do los t~ 
motes,, y perezas de' Fernando; . ' t , ' :· ·' • · .i 

.37> En.fin ( lo qúe es ,ntas que tod'o},- ~a'tvce~,s@~ ~ au~ 
que >no ·estoy muy .seguro del c6m,puto,, que ~tre las{Jt.ey
nas que mandaron largo tiempo como absdlutas ; hs mas 
se hallan en las Historias ~eiebradás oom:o> G~berfla~• 
J!, • ~ .<,)"•'-:-.~i: \· )\ .i •. ,,) ex-

• , ?..1,-1J.>1DtscuRso .XVfa .. e,,, 339; 
excelentes. Pero las pobre511lluo-eres son -tan inf1elices· · . • 1 á . ti . , que1 
~,empre . se a egar n contra ta9tos e1templos ilustres -una' 
Brunegútlda, un~ Fredegunda ·, las dos Juanas de Nápoles 
~ ?ti:a:s pocas.; btediqye 'á :las-dos,primeras les·sobró m'a~ 
licia," no les fákó.sagacidad.-. ,, · , 
- 38~ N~ es eo•el mundo 'ta~~~niversat"; c~~Ó· se piensa, 
1~ persua~1on de que en la cabeza de la muger no asienta 
bien .la ~orona ; P,ues en Meroe , Isla que forma el Nilo en· 
la E~10p1a ~. 6 Penms.ula' _como quieren.los modernos., rey-, 
n_ar-on ,. segun el testimonio de Plinio , mugeres por muchos. 
srglos~ El P. Cornelio Al~pide, tratando de la Reyna.Sabá~ 
que fue una de ellas ,- piensa que su Imperio se extendió 
mucho fue.ra ~el ámbito de Meroe, y comprendió· acaso 
toda , la EuopJa ~ ! undado en que Cbristo nuestro bien 
llamo á aquel!a .seno!·ª Reyna del Austro' título que suena 
un v~sto .domm10_ ácia aquella plaga, Si bien' que , como 
ae puede ve,: en Th?mas Cornelio ' ' no falta Autor , que 
asegura _ser ~la Isla , !' .Península de Meroe mayor que la 
_Gran B~etana; y as1 no er~ muy corto el .Estado de aque~ 
ilás Reynas ! áunq~no saliese-del ámbito de Meroe. Aris
tót~lés (a) dice , que entre los. Lacedemonios tenian gran 
parte en -el' gobierno. político· Jas mugeres. Esto era con
forme ·á las leyl'S .que les dex6' Licurgo 
. 39 Tambien ,en Borneo , Isfa grand; del Mar de la. In

dia, reynan mngeres , segtin la relacion ·de Mandeslo que 
s~ halla en el segun~ tomo de Oleario, sin gozar sus'.ma
ndos~otra prerrogauya qoe ser sus mas calificados vasa
llos. ~n la Islá Fermosa ! sitU~da en.el Mar Meridional de 
la Chma ' es tanta la sat1sfacc1on que tienen de la pruden• 
t,e ~o~du~a de las mugeres aquellos Idólatras ' que á ellas 

• ..umcamente está fiado el Ministerio Sacerdotal con tod 
Jo que pertenece' á materias de Religion : y en j0 -polític: 
gozan _un poder en parte superior. ·al. de los Senadores 
como mt.érpretes de Ja voluntad de sus Deidades. ' 
. 40 . 610 embargo , la pr,ética comun de Jas Naciones es 
,; ) •• J f ' • , . • • • 1 y 2 · ·. . . ·· - mas 
: (a) "'•,2.• P1j111et c.¡, 7. , . :.k L"'". . o • J 

. . ... 'C" ,..; • .a • i l. 
..; . 
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mas conforme á \a razon , como correspondiente, al divino 
Decreto notificado á nuestra primera madre en el Paraíso, 
donde á ~lla,, y á todas sus hijas en su nombre se_ le.s i~ti .. 
mó la sujecion á \os hombres. Solo se debe corregir la 1m4! 
paciencia con que mucha_s vecés llev~m los Pueblos el go
bierno mugeril-, ,quando segun las leyes se les debe qpede
-cer ; y aquella propasada estima~ion de nue_s~ro ?exó, que 
tal vez ha preferido para el rég1men"un nmo mcapaz á 
una muoer hecha ; . en que excedieron tan ridículamente 
los antiguos Persas, que en ocasion de quedar la viuda de 
\)no d.e sus Reyes en' cinta , siendd avisados' de sus Magos 
que la concepcion era varonil, le coronaron á la Reyna 
el vie·ntre, y proclamaron por Rey suy~ el feto, dándole 
el nombre de Sapor ante~ de haber nacido. • , 

, 
1 

sc~m 
. ! §: V II. ;. '. 

41 HAsta aquí de la prudencia política, tontentándo-
nos con bien pocos exemp\os , y dexa~do mu• 

chos. De la prudencia económica es ocióso hablar , quando 
todos los dias se iisiatr viendo' casas mqy- bie~;gobernadas 
por las mugeres , y mu.y desgobernadas por los hombres. • 
_ 42 Y pasando á la fortaleza , prenda que los hombres 
consideran como inseparable de su sexo , yo c?nvendr~ en 
que el Cielo los mejoró en esta parte ·en tercio y qumto; 
,nas no en que se les haya dado co~o Mayorazgo, -6 V!n
culo indivisible, esento de toda paruda <;on el otr? sexo.· 

43 No pasó siglo á quien no hayan ennobleé1do ·•~u1. 
geres valerosas. Y dexando los exem~l_os de· las Heromas 
.de la Escritura, y de las Santas Már_ures de 1.a Ley ~e 
Gracia (porque hazañas donde intervmo espocral auxili~ 
soberano acreditan el poder.divino, no la facultad nat~ • 

1
ral del se~o), ocurren, tantas -mugeres de heroicp-valoi, 
y, esforzada mano , que en tropel se _Presentan en ~l teatro 
de la memoria. Y tras de las Semlramts, las Artemz.ras, las 
Tbomirjs , las Zenobias , se pare~e .una ,#ret'!'Phi_la , esposa 
de Nicotrato Soberano de Cirene en la Libia, en cuya 
incomparable' generosidad se compitieroli' -el ®l.OI; Í!1ª5 

uer-
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tierno de la Patria , Ja mayor valentía del espíritu·, y la 
mas sutil destreza del discurso: pues por librar su Patria 
de la violenta tiranía de su marido , y vengar la muerte 
que este por poseerla habia executado en su primer con
sort~ , hacié~dose Caudillo de una conspiracion , despojó 
á N1cotrato del Reyno , y la vida. Y habiendo succedido 
Leandro, hermano d~ Nicotrato , en la Corona, y en la 
crueldad , tuvo valor , y arte para echar tambien del mun
do á este segundo Tirano : coronando en fin sus ilustres 
a~ciones con apartar de sus sienes la Corona , que recono
ctdos á tantos beneficios , le ofrecieron los de Cirene. 
Una Dripetina , hija del gran Mitridates, compañera in
separable de su padre en tantos arriesgados proyeétos , que 
en todos mostró aquella fuerza de alma, y de cuerpo, que 
d~sde su infancia babia prometido la singularidad de nacer 
con dos órdenes de dientes : y despues de deshecho su pa
-dre por el gran Pompeyo , sitiada en un Castillo por Man
lio Prisco, siendo imposib!e la defensa , se quitó vohínta
riamente la vida , por no sufrir la ignominia de esclava. 
Voa Clelia Romana, que siendo prisionera de Porsena, Rey 
·de los Betruscos , venciendo mil dificultades , se libró de 
la prisioo, y rompiendo con un caballo ( otros dicen que 
-con sus brazos propios) las ondas del Tiber , arribó feliz
·mente á Roma. Una Arria , muger de Cecina Peto , que 
~iendo comprehendido su marido en la conspiracion de 
-Camilo contra el Emperador Claudio, y pór este crimen 
condenado .á muerte , resuelta á no sobrevivir á su esposq, 
·despues de tentar en vano hacerse pedazos la cabeza con
·tra una muralla, logró , introducida en la prision de Ce
cina , exhortarle á que se anticipase con sus manos la exe• 

·.cucion del verdugo , metiéndose ella primero un puñal 
,por el pecho. Una Epponina, que con la ocasion de haberse 
-arrogado su marido Julio Sabino en las Galias el título de 
·Cesar , toleró con rara constancia indecibles trabajos : y 
siendo últimamente condenada á muerte por Vespasiano, 
·generosamente le dixo , que moria contenta • por no tener 
el disg\1sto de v~r tan mal Emperador _colocado en el Solio. 
,. Tom. l del Teatro. Y 3 1 Y 
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